
serrablo12

N.º 170 - noviembre 2014

Viajar por el Pirineo con mulas
Texto: alberto iglesias álvaro-gracia

“E l viaje es la Universidad de la 
vida”. Esta frase me la dijo una 
persona en nuestro primer viaje  
a Marruecos, cuando contába- 

mos con 17 años. Fue en una terraza en  
Marrakech, se nos acercó un hombre alto, con 
turbante y bigote, y mirándonos a los ojos pro-
nunció tan sabia frase que se me quedó grabada 
a fuego en mi mente.

Algunos hemos nacido en esta tierra, otros, 
llegamos a sus montañas hace ya 15 años. Y 
desde entonces no hemos parado de caminar 
a través de sus valles y montañas, recorriendo 
sus rincones, e intentando aprender y formarnos 
como personas de esta vida. Cuando hablamos 
de viaje, dicho nombre no lleva consigo 

implícita la palabra transfronterizo. Hay viajes 
irrepetibles y con mucha carga emocional que 
se hacen a pocos metros de donde uno vive. 
Simplemente hay que buscar, explorar e intentar 
escuchar y entender lo que nos rodea. 

Siempre nos ha gustado viajar. La gran 
mayoría de las veces por ocio, para descubrir 
las montañas, gentes, fauna y paisajes que hay 
repartidos por la tierra. Otras veces por trabajo, 
pero siempre en labores enriquecedoras en las 
que el viaje era la guinda del pastel.

Con los años, y después de recorrer varios 
lugares del mundo, nos dimos cuenta de que 
efectivamente, durante el viaje de la vida, al 
recorrer lugares y ver distintas culturas, la 
mente se abre y te hace ver nuestra existencia 
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de manera más humilde. Vemos, sentimos, 
olemos, tocamos y escuchamos diferentes 
paisajes, lenguas, gentes, comidas y ambientes. 
Y todas estas sensaciones, sin darnos cuenta, se 
van grabando dentro de nuestro cerebro y poco 
a poco nos van moldeando y formando como 
personas.

En nuestros viajes por el Atlas, porteábamos la 
comida y el material a lomos de burros y mulos 
hasta donde montábamos el campamento. 
Una vez allí, cocinábamos con el infiernillo y 
llevábamos los víveres justos para una semana. 
Durante los viajes a Nepal, pudimos ver cómo 
familias enteras bajan de las alturas a los 
valles, llevando consigo sus pocos materiales 
personales a lomos de yaks, burros y mulas que 
se mueven de manera magistral por el Himalaya.

Por otro lado, los últimos años de experiencia 
como guía de safaris fotográficos por África, 
nos ayudó con el tema de las logísticas de los 
campamentos móviles en las rutas. Toda la 
infraestructura que se mueve en una expedición 
por tierras africanas, se transporta en camiones: 
tiendas, sillas, mesas, cocina, duchas, cubiertos...
Al llegar al punto de acampada elegido, se 
despliega todo el material y mientras una parte 
del equipo monta las tiendas donde pasaremos 
la noche, el cocinero va preparando un aperitivo 
y la cena mientras la gente disfruta del lugar 
elegido.

Y de vuelta a casa, te vas dando cuenta de que 
las mulas casi han desaparecido en el Pirineo 
aragonés. Antiguamente, para el que podía 
tenerla, era un bien muy querido y apreciado; 
compañero de trabajo y base importante para 

el sustento de la familia. Trabajaban las tierras, 
tiraban leña de dentro de los bosques, cargaban 
mercancías entre España y Francia. Pero a 
finales de los 70, ya pocas familias contaban 
con mulos. Volver a trabajar con ellos, y pensar 
en la vuelta del mulo al Pirineo, eran conceptos 
que nos hacían soñar con ilusión y esfuerzo en 
nuestro futuro proyecto. ¿Por qué no explotar 
los recursos que tenemos a mano de manera 
sostenible y respetuosa para intentar traer a gente 
de todo el mundo a que vean y disfruten esta 
maravilla de lugar? ¿Por qué no volver a llenar 
de vida los pasos transfronterizos y olvidados 
del Pirineo?

Caminar sin peso: ¿cuántas veces lo hemos 
pensado? Siempre hemos cargado en nuestra 
espalda con todo lo necesario para ser 
autosuficientes durante unos cuantos días en la 
montaña. Con dieciséis años, veintitrés kilos en 
la mochila para recorrer el Pirineo durante un 
mes y medio; era el precio que había que pagar 
para hacernos sentir en la montaña casi como 
en casa. 

Otros tantos kilos son los que llevamos cada 
vez que queremos escalar paredes que te exigen 
llevar mucho hierro y peso para poder disfrutar 
con seguridad en la pared. Ni que decir tiene 
en invierno, que en cualquier actividad que 
realizamos, solo con la equipación que llevamos 
encima, se multiplican los kilos a cargar.

Es lo que hay. No queremos ascensores ni 
aviones que nos suban a la cima. Es la gracia 
y parte de las reglas que hay que aceptar. El 
esfuerzo y el sufrimiento forman parte de dicho 
juego, y es lo que nos hace sentirnos felices en 
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este medio que hemos elegido. Por otra parte, 
siempre que estamos en estos lugares de belleza 
indómita, nos acordamos de la cantidad de 
amigos y familiares que quedarían estupefactos 
al encontrarse en terrenos así. Por su forma 
física, o simplemente porque su cuerpo no puede 
cargar nada, nunca podrían llegar allí. 

Si eliminamos el peso que carga nuestra espalda, 
y solo con nuestras piernas, el esfuerzo se reduce 
bastante. 

El sueño de caminar sin peso por la montaña 
y con todas las comodidades se hace realidad 
al crear nuestra empresa. Buscar los animales 
no fue tarea fácil. Hasta Sevilla nos bajamos 
a conocer a las mulas que pensábamos que 
mejor se iban a amoldar a nuestro proyecto. Y 
encontramos a Paloma y Peregrina, las grandes 
responsables del éxito de todo esto. Durante 
toda su vida fueron corcheras, cargando a 
lomos planchas de corteza por los bosques de 
alcornoque de Andalucía. Ahora les íbamos a 
enseñar una de las montañas más bonitas del 
mundo. Nunca se nos olvidará el primer día que 
las llevamos a ver los prados pirenaicos. Después 

de un par de horas de caminata, llegamos a un 
collado con una pradera verde interminable. Las 
dos mulas se tumbaron en el suelo y empezaron 
a revolcarse mientras relinchaban de alegría: 
no se creían dónde estaban, ¡¡¡y todo lo que les 
rodeaba era verde!!!

Muchas horas son las que hemos pasado juntos 
caminando por senderos nuevos y volviendo 
a descubrir los caminos que se utilizaban 
antiguamente para caminar con caballerías. A 
pesar de llevar toda nuestra vida caminando 
por las montañas, ahora nos tocaba volver 
a hacerlos, pero esta vez con ojos de mula. 
Mirando los archivos, mapas y hablando con la 
gente, empezamos a reconocer todos los pasos, 
ya que una simple laja, un bolón de granito en 
el camino, un paso estrecho y cerrado por la 
vegetación, un camino que no existe porque lo 
ha lavado la lluvia, pueden acabar con el diseño 
de la ruta pensada. 

Las mulas son las que nos han enseñado a 
caminar por el monte. Si de repente se paran, no 
es por cabezonería, sino porque seguro que hay 
alguna alternativa mejor por otro lado para pasar 
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por allí. Hay que pararse, observarlas, analizar 
la situación y normalmente dejarse llevar por 
ellas. Su mirada sabia y sus conocimientos no 
hay que dejarlos pasar por alto, sino aprender 
de ellos.

Nunca hay que olvidar el medio por el que 
nos movemos. Debemos tratarlo con respeto 
y minimizar nuestra huella allá por donde 
pasamos. Para ello todos los jabones que 
utilizamos para la higiene de las mulas, para 
lavar la ropa y el menaje, y para la ducha e 
higiene diaria de nuestros viajeros, incluida la 
pasta de dientes, son biodegradables y están 
hechos de manera artesanal y ecológica en la 
sierra de Guara. Llevamos baños portátiles 
para concentrar todo en un punto y minimizar 
el impacto visual. Intentamos aprovechar la 
energía solar con mochilas con placas solares 
para cargar baterías de las cámaras y móviles. 
Y por supuesto, tratamos a nuestras mulas 
como parte del equipo que son, sin cargarlas 
mucho, dándoles todos los cuidados necesarios, 
viviendo en ambiente abierto, respetándolas y 
alimentándolas en buenas condiciones. Son la 
base del equipo.

Para que un grupo saque el máximo de 
posibilidades en sus visitas, siempre nos 
acompañan un guía de montaña que vela por 
la seguridad en los recorridos, un biólogo 
conocedor de fauna y flora del mundo, y un 
cocinero que intentará sorprender los paladares 
de los comensales cocinando siempre productos 
locales o personales, como verduras del huerto, 
setas comestibles, mermeladas, pacharán y licores 
caseros de frutos recogidos esta temporada.

Son infinitos los rincones especiales que tienen 
estas montañas. La elección de las rutas no es 
tarea fácil, ya que son muchos los factores a tener 
en cuenta (duración, nivel, terreno...). Pero por 
comodidad de los caminos, belleza del territorio 
e historia en cada metro que recorremos, la ruta 
de La lluvia amarilla se lleva la palma. Recorrer 
Sobrepuerto siempre es especial. La huella 
humana a la que poco a poco se va tragando la 
naturaleza, no deja indiferente a nadie. Quizá 
uno de los rincones menos conocidos de la 
zona, y con más belleza intrínseca. Gracias 
a Julio Llamazares y a su novela de La lluvia 
amarilla, se dio a conocer este lugar. Y gracias 
a escritores, etnógrafos, antropólogos, biólogos, 
geólogos y demás estudiosos de la zona, es una 
de las zonas mejor documentadas del Pirineo. 
Visitar pueblos abandonados en los que aún 
se escuchan los latidos de los hombres que los 
habitaron; adentrarnos y caminar por bosques 
de hayas, robles y pinos habitados por fauna y 
flora excepcionales; admirar el paso del tiempo 
a través de la geología que nos embelesa en 
los recorridos por Sobrepuerto; y la belleza del 
conjunto del lugar no dejarán de sorprendernos. 

Y cuanto más recorremos, más nos damos cuenta 
de que los recursos naturales que tenemos en 
España, y más concretamente en el Pirineo 
aragonés, son únicos y fascinantes. Al conocer 
otras montañas del mundo, somos conscientes 
de la suerte de poder vivir en uno de estos 
pueblos que pertenecen a una de las cordilleras 
más bonitas de la tierra: EL PIRINEO. ¿Quieres 
viajar con nosotros? Entonces búscanos en www.
trekkingmule.com ■
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